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Libertad a los prisioneros del salón de clases.
La problemática del currículum y las nuevas
tecnologías educativas
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Maracaibo,Venmezuela.

Resumen

El presente trabajo tiene como primer objetivo, explicar los fundamentos y la in-
serción de las nuevas tecnologías de información y comunicación como componente
de la formación del profesional universitario. Como segundo objetivo se busca presen-
tar las bases de un nuevo paradigma educativo que contemple de manera efectiva la
utilización de las nuevas tecnologías educativas. La metodología utilizada fue la de
tipo cualitativa a partir de la teoría de sistemas y del enfoque histórico como funda-
mentos epistemológicos. Los resultados alcanzados revelan que a pesar de los esfuer-
zos realizados por incorporar las nuevas tecnologías, las universidades venezolanas y
en particular la Universidad del Zulia terminan rechazándolas o colocándolas en un
plano secundario, sin darle la importancia estratégica que tienen en el contexto de la
sociedad del conocimiento y en el ámbito de la globalización. La causa de esto se debe
al predominio de un modelo pedagógico docentes de corte tradicional que al darle
prioridad al salón de clases, a las clases expositivas, a la memorización y al examen
convencional, unido a la concepción mecanicista y lineal de tiempo, de los conteni-
dos, de las materias y de las actividades actúa como praxis cotidiana y como cultura
tanto en los profesores como en estudiantes, impidiendo que las nuevas tecnologías
educativas cumplan su papel innovador en el aprendizaje y en el ejercicio profesional.
Frente a ello se propone un nuevo paradigma educativo que partiendo de una concep-
ción compleja e integral de la realidad y de la educación articule procesos simultáneos
de aprendizaje directo y virtual, convencional y a distancia de modo que las nuevas tec-
nologías coadyuven en la formación de un nuevo profesional universitario.
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Liberty for Classroom Prisoners: Curricular
Problems and new Educational Strategies

Abstract

The principal objective of this study is to explain the bases for the insertion of
new informational and communicational technologies as components in the
preparation of university professors. The second objective was to present the bases
for a new educational paradigm that contemplates effective ways to use new
educational technologies. The methodology was qualitative and based on the theory
of systems and a historical focus as epistemological bases. The results revealed that
even after the efforts made to incorporate new technologies, Venezuela universities
and in particular the University of Zulia eventually rejected these changes or placed
them on a secondary plane, without recognizing their strategic importance in the
context of knowledge based societies and the global context. The reason for this is the
dominance of a traditional pedagogical teacher model which gives priority to
classrooms, class expositions, memorization and conventional exams, together with
a mechanical-linear time conception, of course contents, of courses and of activities,
all of which form a daily praxis and a culture in which both professors and students
impede new educational technologies from fulfil their innovative role in learning
and professional practice. To confront this a new educational paradigm is proposed
that begins with a complex and integral conception of reality and of education as
simultaneous, direct, and virtual learning processes both conventional and
off-campus, in such a manner that new technologies help in the formation of new
university professionals.

Key words Educational technology, computer science, internet, educational
paradigm.

Introducción

Las Universidades Venezolanas
conjuntamente con el Ministerio de
Educación Superior están haciendo
esfuerzos por incorporar las nuevas
tecnologías de información y comu-
nicación, como las computadoras y
el Internet como componente curri-

cular, de modo de poder incidir po-
sitivamente en la formación del fu-
turo profesional. Se han venido ha-
ciendo “reformas” en el diseño cu-
rricular para poder cumplir esta
nueva meta. Esta iniciativa es vital
para la inserción de Venezuela en la
Sociedad de la Información y en la
era de la globalización. Ante esta
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situación nos preguntamos: ¿Es su-
ficiente hacer una reforma curricu-
lar incorporando las nuevas tecno-
logías de información y comunica-
ción para garantizar el profesional
del nuevo milenio? ¿Es lo mismo
considerar las nuevas tecnologías de
información y comunicación como
tecnologías educativas? Si no lo son
¿En que condiciones pueden ser to-
madas como tales? ¿Se impone una
reforma o una transformación de la
visión académica sobre la forma-
ción del futuro profesional? Frente
a esto enunciamos la siguiente tesis
que vamos a desarrollar en el pre-
sente trabajo: Las reformas adelan-
tadas pudieran no tener el efecto es-
perado en virtud de la presencia
tanto en el diseño curricular como
en la propia praxis educativa de su-
puestos, criterios y fundamentos
que están totalmente vencidos, los
cuales se tejen alrededor de la lógica
empírica del modelo docente ac-
tual, el cual al privilegiar la asisten-
cia de los alumnos a clases, lo sigue
condenando a la memorización, a
la rutina y la pasividad. Es decir los
mantiene prisioneros de un modelo
totalmente vencido

Demostrado lo anterior, el autor
pasa a la fundamentación de las nue-
vas tecnologías educativas en el mar-
co un nuevo paradigma educativo
que garantice realmente el desarrollo
integral de los estudiantes de hoy, y a
los profesionales del mañana.

Parte A
Las reformas sin cambio

educativo

En esta parte demostraremos la
tesis propuesta, analizando teórica
y empíricamente los supuestos y
principios que hoy muestran signos
totales de agotamiento.

Delimitación epistemológica
y conceptual del estudio

El presente estudio aborda la
problemática de las nuevas tecnolo-
gías educativas tanto desde de una
fundamentación sistémica como
histórica.

Desde el primer punto de vista
entendemos que la tecnología edu-
cativa constituye un subsistema
dentro del sistema educativo, siste-
ma que a su vez está dentro de una
totalidad mayor como lo es la socie-
dad. La categoría sistema permite
entender las interacciones internas
y externas a la educación formal,
que viabilizan, junto con sus com-
ponentes estructurales el cumpli-
miento de sus objetivos. Como sis-
tema la educación cumple una fun-
ción teleológica, en el sentido que
la finalidad es “un requisito previo a
toda acción de un sistema” (Colom:
82.p 85). En este caso se tiene rl pro-
pósito de formar integralmente al
hombre que necesita el país para su
desarrollo y progreso. Cada compo-
nente es vital para el funcionamien-
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to del sistema, por lo que su ausen-
cia, mal diseño o mala ejecución
implica una perturbación, o una pa-
rálisis o una crisis todo el sistema.

Desde el segundo punto de vis-
ta, es decir desde la historia, se ex-
plica con mayor precisión el com-
portamiento de un sistema según su
evolución o transformación a través
del tiempo Por ello, en cada coyun-
tura histórica, el sistema educativo
ha contado, interpretado y usado de
determinada manera sus propias
tecnologías educativas.

Se entenderá por tecnología
educativa, siguiendo a Peñaloza
(1979, 1995), a los procedimientos
para llevar a la realidad una concep-
ción educativa, una filosofía de la
educación de un pueblo, nación,
clase o sector social. Toda concep-
ción en el ámbito organizacional e
institucional, puede aparecer como
norma impuesta o como valor cul-
tural que comparten cotidianamen-
te los actores del sistema, sean estos
profesores, directivos y alumnos.
Cuando ambos se conjugan se ga-
rantiza y viabiliza la praxis educati-
va. Una concepción normativa edu-
cativa puede estar simplemente
enunciada o estructurada en un pa-
radigma teórico. Es decir, en un mo-
delo que establece de manera siste-
mática los principios y supuestos
que orientan la acción social, en
este caso la acción educativa.

Desde ésta óptica las tecnolo-
gías educativas no son ni simples
instrumentos o artefactos que se

usan en la educación. Tampoco son
modas que se asumen. Se refieran
siempre a todas las estrategias, me-
dios y procedimientos que garanti-
cen en la realidad la aplicación de
un ideal educativo. En ese sentido
cuando aludimos a las nuevas tec-
nologías de información y comuni-
cación como tecnologías educativas
nos estamos refiriendo, tanto a la
aplicación efectiva de las computa-
doras con de sus programas y del In-
ternet para lograr el aprendizaje y
los objetivos educativos en su totali-
dad. El uso de la computadora pue-
de ser de manera mecánica, interac-
tiva o creativa.

El uso de Internet, se vincula al
uso efectivo de redes o buscadores
como Google, Altavista, Monogra-
fías.com., Yahoo entre otros para al-
canzar determinados niveles de in-
formación o lograr la comunicación
interactiva entre alumnos y profeso-
res, en cualquier lugar del planeta
tierra.

La Tecnología educativa,
como subsistema educativo se es-
tructura en cinco niveles. En pri-
mer lugar, tenemos al currículo,
entendiendo por tal al “conjunto
de experiencias de aprendizajes
que la escuela deliberadamente
pone a disposición de sus alum-
nos para que desarrolle plenamen-
te sus posibilidades” (Vilchez,
1991, p 33). El currículum contie-
ne la planificación del proceso de
formación, que va desde, el esta-
blecimiento de las necesidades de
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formación, la conformación del
perfil profesional, la definición de
los objetivos, estructura por ejes y
áreas de estudios, hasta las estrate-
gias de aplicación del mismo.

El segundo nivel de la tecnolo-
gía educativa se refiere a la metodo-
logía de los bloques o unidades cu-
rriculares, como las materias, semi-
narios, talleres, prácticas profesio-
nales, actividades de auto-desarrol-
lo, etc. El tercer nivel, se refiere a los
instrumentos auxiliares del proceso
educativo, que van desde las tiza, el
borrador y el pizarrón, hasta llegar a
la computadoras. En cuarto nivel, al
sistema de aprendizaje y el 5, al sis-
tema de evaluación (Peñaloza:
1979; p 7).

Dentro de una visión sistémica,
una vez estructurado el paradigma
educativo, es indispensable que
cada nivel de la tecnología educati-
va este adecuadamente organizado
y cuente con el apoyo que sea nece-
sario para su aplicación, de lo con-
trario seria imposible que se alcan-
cen los resultados esperados en la
educación.

La evolución del curriculum
en la universidad del Zulia

En base a lo anterior la universi-
dad venezolana ha venido evolucio-
nando en la conformación de una
tecnología educativa propia, en par-
ticular su currículo. En el caso de la
Universidad del Zulia, desde 1946,
fecha de su reapertura, hasta 1974
se estructuró, en primer lugar un cu-

rriculum técnico cuya función prin-
cipal era formar profesionales que
solo dominaban las materias, habi-
lidades y tareas de su carrera. Este
modelo curricular fue cuestionado
por su debilidad en la formación a
la luz de los avances que la teoría
educativa ya había dado a nivel
mundial y en base a las necesidades
regionales y nacionales que exigían
un profesional capaz de contribuir
al desarrollo nacional. Durante este
momento se estructuró el modelo
de sustitución de importaciones,
para acometer un modelo de desa-
rrollo interno, con base a la ciencia
y la tecnología. Frente a ello se pro-
puso un curriculum científico y crí-
tico en 1974, donde el profesional
pudiera estar en condiciones de ge-
nerar conocimiento científico en su
área de especialización al tiempo
que tendría una visión crítica de los
problemas más importantes de su
tiempo. El plan curricular se estruc-
turó en base a tres ejes: el heurístico,
el crítico y el lógico (Rectorado:
1993, 22 y ss).

En 1980 el Vice Rectorado Aca-
démico de la Universidad del Zulia,
se propone hacer un diagnóstico de
la organización curricular y en 1982
informa que el currículo, según los
documentos oficiales analizados,
era intelectualista y profesionali-
zante. “El área cognoscitiva… ocu-
pa un promedio general del 91,1
%” (Laredo: 1994, p 59). Frente a
esto se propone el curriculum inte-
gral. Para 1985 ya todas las carreras

276

Evaristo Méndez Quintero
Libertad a los prisioneros del salón de clases



debían estar aplicando ese nuevo
modelo. En 1995, se hace otra refor-
ma, donde se incorporan a la estruc-
tura integral los programas directo-
res que conforman los ejes transver-
sales, así como se precisan las áreas
y ejes curriculares.

Haciendo hoy un balance de es-
tas reformas concluimos que solo to-
caron la parte estratégica de la forma-
ción del nuevo profesional universi-
tario, es decir se centraron en el dise-
ño curricular, como norma a cum-
plir, pero dejando de lado no solo la
aplicación sistemática de los demás
niveles de la tecnología educativa, los
cuales permitirían generar una praxis
educativa integral, sino que también
se dejaron de lado dimensiones del
cambio organizacional y gerencial,
que tienen que ver con el cambio de
mentalidad y de cultura del docente y
de los estudiantes, por lo que se eje-
cutó la nueva visión educativa inte-
gral a partir del paradigma de las cla-
ses y del salón de clases. Al predomi-
nar este paradigma se siguieron dan-
do las materias con los tradicionales
instrumentos auxiliares de la tecnolo-
gía educativa, como son el pizarrón,
la tiza, las aulas y en algunos casos se
incorporaron tímidamente los retro-
proyectores, la televisión, el BHS.

La reformas de 1985 y 1995
quedaron en el papel, en virtud de
que la praxis educativa era la misma
tanto de la década del cuarenta
como la del sesenta, cuando la Uni-
versidad del Zulia se modernizó al
ampliar las carreras universitarias.

En resumen no se ha podido
construir en praxis educativa, una
tecnología educativa que viabilice
la aplicación del paradigma educa-
tivo integral. Si analizamos los pen-
sum de la mayoría de las escuelas o
programas de la Universidad Vene-
zolana, encontramos que el lugar
predominante lo sigue ocupando
las materias. El peso de los semina-
rios científicos, de las electivas, de
los talleres de acción profesional
ocupan un lugar marginal en el cua-
dro de las materias. En síntesis se
produjo una reforma y como tal
todo volvió a su lugar de origen.
Frente a esto se necesita una visión
sistémica que abarque el cambio es-
tructural de la cultura y organiza-
ción universitaria y de su tecnología
educativa.

Paralelamente a la reforma cu-
rrículum crítico y científico de la dé-
cada del 70, se dio apertura al siste-
ma de Televisión Educativa y a los
Estudios Universitarios Supervisa-
dos, dependiendo del Vice Rectora-
do Académico y administrada esta
última junto con los llamados estu-
dios generales, por la Facultad Expe-
rimental de Ciencias eran dos es-
tructuras académicas revoluciona-
rias para la época, las cuales se po-
nían a la par con las tendencias de la
educación en Europa y Estados Uni-
dos. Las expectativas eran grandes,
al querer colocar a la Universidad
del Zulia en la vanguardia de la edu-
cación a nivel mundial. Estas estruc-
turas al nacer como programas pa-
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ralelos realizaron no un viaje feliz,
sino una odisea para que fueran una
realidad en la cotidianidad del ejer-
cicio pedagógico. Las resistencias
fueron muy grandes; poco a poco la
realidad de la educación tradicional
se imponía frente a esos esfuerzos
innovadores.

Mas adelante, algunos profeso-
res entre la reforma curricular del 85
y 95, comenzaron una campaña
para incorporar la computación en
el plan de estudios y algunas escue-
las la asumieron como materia obli-
gatoria o como electiva. He aquí el
problema: la computación como
materia, obedeciendo a la misma
lógica tradicional de organización
de la docencia y no como parte de
un nuevo paradigma educativo. En
efecto, se trataba que los estudiantes
aprendieran a manejar los progra-
mas básicos como Word, Power
Point, o Excel. Pero no se reestructu-
ró el plan curricular, a pesar de la
propuesta de los ejes transversales
de 1995.

Así mismo a nivel del Ministe-
rio de Educación, Cultura y Depor-
tes, antiguo Ministerio de Educa-
ción, después de la reforma de la
educación de 1980 que incorpora el
modelo de escuela básica con una
duración de 9 años reconoce la im-
portancia de la tecnología educati-
va. Se forman departamentos y se
contratan nuevos profesores: “ los
tecnólogos”. Para 1988 desde el go-
bierno central se admite la impor-
tancia de la computación y se em-

pieza a constituir los laboratorios
para las escuelas. En la coyuntura
actual, el gobierno ha incorporado
el programa de los info-centros bien
en las escuelas, o como centros de
atención específicos, para brindar
servicio de computación y de Inter-
net a a la mayoría de los alumnos.

Resulta sumamente atractivo
en esta coyuntura incorporar una
computadora en el aula de clases. El
encanto que produce -cual si fuera
un canto de sirena – lleva a una eu-
foria entre los mismos alumnos y
maestros.

El lema de ayer era que cada es-
cuela tuviera sus computadoras. El
de hoy es de que todos tengan acce-
so a Internet, como un reto a la ex-
clusión, a la democratización y a la
globalización en una sociedad del
conocimiento.

Sin embargo la praxis educativa
tradicional se ha mantenido inaltera-
ble. Cuando se cree que ha sido susti-
tuida, renace como el ave fénix para
imponerse a cualquier innovación.

El verdadero paradigma educati-
vo que opera en la mente y en la pra-
xis de los docentes, en los adminis-
tradores y en los alumnos, es el para-
digma del salón de clases. Inclusive
ven como normal que “la vía” para
organizar la docencia sea exclusiva y
fundamentalmente las materias. La
materia constituye una tecnología
educativa, totalmente agotada por-
que al darla empiezan a correr su-
puestos que imposibilitan la ejecu-
ción de un plan curricular integral.
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Uno de estos supuestos es la lógica
docente utilizada para alcanzar los
objetivos de las carreras, tal como lo
explicaremos inmediatamente.

La confrontación paradigmática
en la educación

Sin embargo, la incorporación
de las nuevas tecnologías de infor-
mación y comunicación, encierran
un peligro o una liberación según
sea el marco paradigmático que lo
sustente. Esto implica entonces li-
brar una lucha tanto en el plano po-
lítico como en el científico. Se trata
a nuestro modo de ver enfrentar dos
paradigmas de organización educa-
tiva. El tradicional vs el de la van-
guardia. Uno que pertenece al pasa-
do de la modernidad, y otro que res-
ponde a la post-modernidad, a la
sociedad del conocimiento. Uno
que conserva y reproduce los pro-
blemas y otro que los enfrenta y los
soluciona. La lucha política necesita
parlamento, de una tribuna donde
se decida el futuro del país. La lucha
científica exige trabajar con los fun-
damentos epistemológicos de am-
bos paradigmas, de modo que se
conozca no solo la parte fenoméni-
ca sino su parte esencial, sus argu-
mentos que validan o nieguen las
prácticas educativas. Veamos a con-
tinuación estos fundamentos.

Los prisioneros del salón
de clases y el fracaso escolar

Aquí se sostiene la tesis según la
cual el producto actual de la educa-

ción es aquel que no cubre los re-
quisitos o ideales de la misma ni de
la sociedad. Los egresados de cual-
quier nivel educativo no están desa-
rrollados ni tiene intenciones de ha-
cerlo, tampoco lo tienen para con la
sociedad donde provienen. En efec-
to, los egresados muestran un claro
desinterés por los problemas, unido
al individualismo, al egoísmo, fren-
te a los ideales sociales y constitu-
cionales de la educación. Presentan
un claro especialismo, al remitirse a
una profesión estándar, con escasas
habilidades intelectuales desarro-
lladas. El profesional ha sido entre-
nado en un paradigma que lo hace
prisionero al dar como básico la in-
formación disponibles y al dejar
poco margen para la creatividad y la
innovación. Esto ocurre frente a la
era interdisciplinaria y transdiscipli-
naria que ponen los fundamentos
para un nuevo profesional capaz de
integrar y aplicar conocimiento
para la solución de los problemas
urgentes de la sociedad (Mendez:
1999; 2003). “Una auténtica educa-
ción no puede privilegiar la abstrac-
ción en el conocimiento. Debe en-
señar a contextualizar, concretar y
globalizar. La educación transdisci-
plinaria reevalúa el rol de la intui-
ción, del imaginario, de la sensibili-
dad y del cuerpo en la transmisión
de los conocimientos”(Anes y
Otros: 1994).

Como muestra del real perfil
profesional tenemos que en un es-
tudio realizado por Terán y Bermu-
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dez (2001) se sostiene que en la Li-
cenciatura en Educación Integral de
la Universidad Rafael Rangel “ los
aprendizajes deseados y evalua-
dos… están contribuyendo poco a
la formación de un profesional críti-
co, creativo, innovador y capaz de
participar en la solución de proble-
mas de su entorno, tal como lo esta-
blece la finalidad de la carrera…(Te-
rán y Bermudez: 2001, P 132). Este
ejemplo revela el carácter crítico de
la formación universitaria.

La gran inversión que ha hecho
la sociedad y el Estado por la educa-
ción en el mundo es como para te-
ner una sociedad digna y llena de
oportunidades. La escuela se ha pa-
ralizado en el tiempo. La educación
se ha confinado al paradigma del
salón de clases, se ha empupitrado a
los alumnos para que años tras años
jueguen el círculo vicioso de una
práctica docente que no genera
nada nuevo.

Esta parálisis ocurre en un mo-
mento en que la sociedad está pla-
gada de problemas de todo tipo,
que exige con urgencia la incorpora-
ción de un profesional capaz de
abordar y solucionar los problemas
que se presentan.”Aunque se obser-
van progresos en muchas esferas de
las actividades humanas, los pro-
blemas del mundo son gravísimos”
(Iriarte: 1998, p11).

El paradigma del salón de cla-
ses está precedido por el atomicis-
mo del aprendizaje, el cual se con-
creta por creer hoy, en plena socie-

dad de la información, que la for-
mación profesional se alcanza
cuando se conoce la mayor canti-
dad de información vistas en un
conjunto de materias aisladas unas
a otras. Esta creencia impide inclusi-
ve alcanzar los roles que el propio
del plan curricular se propone. Por
ejemplo. Tenemos escuelas que de-
sean formar investigadores, pero
con materias de metodología de la
investigación que tienen el mismo
peso que cualquiera de las materias
de plan de estudios. Es decir que po-
seen un peso mínimo para el apren-
dizaje. Por otro lado, hay escuelas
que desean formar lideres pero que
no hay estructuras curriculares,
áreas o ejes que permitan la praxis
del liderazgo, y esto no se puede
subsanar con materias sobre lide-
razgo o con una práctica profesio-
nal terminal.

Ha existido un abismo entre el
ideal educativo y su práctica. Se ha
producido una paradoja. Por un
lado, se ha venido teorizando sobre
un modelo educativo, mientras que
por otro lado, la mentalidad y la pra-
xis educativa se mantiene. Durante
toda la modernidad, la educación ha
tenido los defensores más capacita-
dos que la historia de la humanidad
haya generado. Intelectuales, maes-
tros, filósofos, políticos y hasta locu-
tores han declarado y declaran la ne-
cesidad de la llamada escuela activa.
Se trata de lograr la libertad del alum-
no, por medio de la actividad cons-
tante en la escuela, de modo que se
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garantice tanto el desarrollo del
alumno como de la comunidad o
sociedad de donde provienen. Esto
sin descuidar una especie de ecolo-
gía donde se fortalezca la naturaleza
y el propio individuo como seres vi-
tales. Un Rousseau o un Comenio.
Un Rabelais o un Locke, seguido
por intelectuales de la talla de John
Dewey, Kerschensteiner, o una
Montesori, un Decloly, tal como lo
han explicado claramente Luzuria-
da (1967, 1973), Agazzi(1980). Di-
cha fundamentación sigue dándose
con nuevos autores. A pesar de esto,
las escuelas que se construyen, solo
se hacen con salones y más salones
de clases para que los docentes den
sus clases.

En Venezuela desde el Ministe-
rio de Educación, Cultura y Depor-
tes se proponen proyectos tras pro-
yectos como el proyecto plantel, el
proyecto pedagógico del aula, la
educación para la dignidad, etc. Sin
embargo la realidad cotidiana sigue
siendo igual, de manera asombrosa.
En la misma dirección trabajan las
Universidades. Así, en la Universi-
dad del Zulia. frente a la crisis curri-
cular de los años ochenta, crisis me-
dular de la formación profesional y
de la docencia, el Consejo Universi-
tario aprueba la Resolución 227 que
contiene un nuevo modelo curricu-
lar integral basado en el fundamen-
to según el cual el alumno era y es
un ser bio – psicosocial y como tal
habría que desarrollarlo. Para lograr
esto se estructuraron 5 áreas curricu-

lares. La formación general para que
el estudiante no solo se nivelase,
sino que se ubicara en la problemá-
tica socio cultural de su época. La
formación básica para que obtuvie-
ra los conocimientos y habilidades
necesarias de su carrera. La forma-
ción específica para que se iniciara
en el estudio de su profesión. Luego
la práctica profesional orientada a
la resolución de los problemas.
Después el área de autodesarrollo
para que el alumno vivenciara otras
manifestaciones culturales distintas
a la ciencia, y luego la Consejería
como un espacio para comunicar
sus preocupaciones y necesidades.
En 1995 se ratifica dicha concep-
ción, y establece las nuevas normas
sobre el currículo universitario en la
resolución 329.

Pese a todos los esfuerzos, en-
contramos que ni en la educación
básica ni en la superior se ha logra-
do, como tendencia la educación
activa e integral. El mayor porcenta-
je se los lleva las horas teóricas dedi-
cadas a la docencia convencional.
Inclusive, desde el punto de vista
administrativo se mide la carga do-
cente, según las horas de clases del
profesor.

La lógica perversa
de la organización pedagógica
tradicional

Se teje al paradigma del salón
de clases, toda una lógica de la orga-
nización pedagógica-didáctica que
impide alcanzar los objetivos edu-
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caciones. Dicha lógica se sintetiza
en 5 pasos, tal como lo presenta-
mos:
1. El profesor dicta las lecciones,

utilizando la tecnológica edu-
cativa convencional, como el
pizarrón y la tiza o la expresión
verbal.

2. Luego, el alumno escucha y
toma apuntes.

3. Después tiene que aprenderse
el contenido en su casa o bi-
blioteca y luego.

4. El alumno presenta un examen
y finalmente.

5. El maestro o profesor sancio-
na, quien aprobó y quien salió
aplazado.
Esa lógica es lineal y unidirec-

cional. Se inicia con el docente, va
hacia el alumno y muere con el do-
cente. No hay un proceso de inte-
racción en el circuito escolar. No se
verifica un proceso de comunica-
ción, sino de información, no se es-
tablece un proceso de formación,
sino de información. Puede verifi-
carse un proceso inclusive de en-
trenamiento o de adoctrinamiento
(MOORE: 1980; 1998) pero no
educativo en el sentido de formar al
estudiante. Con esta lógica se ha
querido introducir la llamada es-
cuela activa, sin causar realmente
un imparto. Esta al centrarse en el
alumno cambia el punto 2 del mo-
delo. Se incorporan las dinámicas
de grupo de modo que el alumno
participe y dinamice las clases. Por

su parte, el punto el punto 1 es am-
pliado al diversificar los roles del
maestro. Este debe facilitar el proce-
so de enseñanza aprendizaje. Sin
embargo, estas supuestas innova-
ciones no cambian la lógica. Hay
siempre un inicio que es un tema
determinado, dictado por el profe-
sor o visto por una computadora.
Hay un final que es la evaluación.
Los puntos intermedios, aún siguen
siendo puntuales, terminales, sin
lograr la participación y madura-
ción del alumno. A esto se agrega la
congestión curricular diaria y sema-
nal que por encima del aprendizaje,
el alumno tiene que ver obligatoria-
mente y con la misma lógica peda-
gógica didáctica cada una de las ma-
terias que cursan. Se ve normal que
cada materia se ejerza con la docen-
cia convencional, pero no se ve al
alumno que tiene que verlas en pa-
ralelo. El encuentro profesor alum-
no resulta en una actividad mecáni-
ca o memorística. Aun en los casos
en que se presente una actividad de
investigación, por ejemplo, asignar
un trabajo al alumno, resulta impo-
sible seguir un proceso reflexivo so-
bre la información, porque siempre
hay una cadena de objetivos que
cumplir, según la programación de
la materia en el semestre o año esco-
lar. Así por ejemplo, el alumno va a
la biblioteca, busca la enciclopedia,
o consulta programa multimedia en
un CD-ROM del computador o lo
baja de Internet. Identifica el tema,
y por el poco tiempo que tiene, no
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le queda mas remedio que copiarlo
tal cual. O hace una composición de
contenidos diversos, sin discrimi-
nar posiciones, conceptos o teorías.
Luego presenta el trabajo en una
buena letra y en una carpeta de lujo.
Ahora bien, si cubre los requisitos
del tema a investigar o los requisitos
formales de presentación es aproba-
do según sea el esfuerzo realizado.
Esto lo hace un profesor en medio
de grupos o salones masificados,
que se multiplican según la dedica-
ción que tenga. Aquí no hay noción
de proceso social, ni de una praxis
de construcción del conocimiento,
pues el existente se da por válido y
cuando uno que otro docente inten-
ta lograr la exigencia, tiene que ne-
cesariamente aplazar a la mayoría
de alumnos, o el de pasarlos con el
mínimo de nota requerido, sin ha-
ber cumplido con todos los objeti-
vos previstos. La organización do-
cente al fraccionar el tiempo impo-
ne un horario contra reloj que solo
vale para dar y/o reproducir infor-
mación. Este ritmo no ocurre en
una sola materia sino en todas las
que el alumno tiene que cursar por
semestre o por año. Se va danto
todo como un ritual. Quienes orga-
nizan el modelo docente, es decir
docentes y directivos, no se han pre-
guntado sobre la validez científica
de dicho modelo. Lamentablemen-
te en dicho modelo no se ha ganado
la escuela activa, pues no se ha con-
seguido la participación, ni la creati-
vidad, ni el despertar de la mente, ni

el desarrollo de la comunidad, solo
se ha logrado que el alumno imite o
copie sin razonamiento. Solo se ve-
rifica uno de los cuatro lugares co-
munes para lograr un autentico de-
sarrollo curricular según Posner
(1998), al hacer énfasis en el conte-
nido, en detrimento del alumno,
del mismo profesor condenado
también a su rutina y del medio am-
biente.

Al iniciar, bien el maestro o el
alumno, un tema sin que medie un
proceso de descontrucción o de
construcción intelectual, se sigue
aplicando la ciencia como un pro-
ducto acumulado y esto es lo que se
ha estado haciendo desde que se
fundó la primera escuela europea
de los tiempos modernos. Copiar
temas y luego exponerlos se basa en
la lógica de la enciclopedia oficial
de Ministerio de Educación. Enci-
clopedia que es inorgánica y apa-
rentemente superespacializada. El
docente de cualquier nivel, en el cir-
cuito señalado, es tan memorístico
y repetitivo como lo es el alumno.
No tiene capacidad de elaborar sus
propios contenidos y ni libertad
para cuestionar los ya exigentes, a
pesar del esfuerzo para profesiona-
lizarlos o el de exigirles cuarto nivel
para ejercer la educación superior.
Esto lo ratifica un estudio de la Fa-
cultad de Humanidades y Educa-
ción de Luz, cuando su autora, la
profesora Inciarte (1998, 140) seña-
la que “el docente no estudia, ni in-
tenta describir el contexto instruc-
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cional. Su diagnóstico se concreta a
los aspectos cognoscitivos de los es-
tudiantes y solo al inicio del ciclo
instruccional”.

Profundicemos el análisis y
aceptemos algunos supuestos. Ad-
mitamos la innovación en cuanto a
la participación del alumno en el sa-
lón de clases. Este principio resulta
ser formal sin obtener resultados po-
sitivos ya que frente a una cantidad
de alumnos que oscila entre 30 y 40,
como promedio, sin colocar aque-
llas escuelas masificadas en su totali-
dad o al inicio de la carrera, que lle-
gan a tener hasta 60, o 70 alumnos
por salón, encontramos que en estos
casos no todos los estudiantes pue-
den participar de la misma proble-
mática, ni en el mismo lapso de
tiempo de una o dos horas que dura
una asignatura por semana o por
sección de trabajo. Pero aventurarse
a la participación aún en contexto de
masificación trae como consecuen-
cia el creer en el principio de homo-
genización en cuanto aprendizaje y
comportamiento de los estudiantes.
Se estima que un salón de clases es
como una línea de montaje que to-
dos van a un mismo ritmo. Estas cre-
encias han sido falseados desde la
misma psicología del aprendizaje.
Se ha demostrado la diversidad de
conductas, no solo genéticamente
sino socialmente. La diferencia debe
ser el punto de partida para la escue-
la activa.

Sin embargo admitamos nue-
vamente la participación en un con-

texto de homogeneidad y agregare-
mos el principio según el cual la
educación debe generar procesos
cognoscitivos superiores, tal como
lo trató de demostrarnos en la Uni-
versidad del Zulia, la Dra. Margarita
de Sánchez (1997) con el Programa
de Desarrollo de las Habilidades del
Pensamiento. Pero la participación
se cae por su propio peso al verificar
que aun desde los primeros años de
estudios los alumnos no aprenden a
aprender porque entran de lleno a
los contenidos específicos de cada
materia. Y aun habiéndose entrena-
do a los estudiantes previamente en
una materia o niveles, no se utilizan
estos conocimiento de manera
transversal durante sus estudios. Y
no puede aprender a aprender por-
que los profesores en su mayoría
tampoco lo saben, ya que han esta-
do formados en un curriculum su-
perior con iguales características.
No reciben entrenamiento en habi-
lidades cognoscitiva, ni en compe-
tencias, mucho menos en la forma-
ción epistemológica que por cierto
es una única vía para poder apren-
der y aprender a cuestionar en el
ámbito de la formación científica
superior.

Estas circunstancias, más lo
abstracto de los temas, hace que los
alumnos no logren un aprendizaje
significativo ni para él ni para la so-
ciedad de donde provienen. Una de
las fuentes de desmotivación y abu-
rrimiento en el promedio de los es-
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tudiantes tiene como una de sus
causas esta situación.

No basta una buena filosofía
educativa ni tampoco la generación
de nuevas tecnologías, sino se cam-
bia el paradigma organizativo peda-
gógico anteriormente explicado,
donde la materia con el salón de
clases constituyen las estructuras
inamovibles de la acción educativa..

Las dimensiones macro curricu-
lares han sido en cada época casi
perfectas, pero al olvidar las dimen-
siones micro curriculares de la pra-
xis docente, se cae en reformas que
impiden el cambio curricular com-
pleto.

Frente a lo anterior, es necesa-
rio cambiar la lógica docente tradi-
cional, de modo que el proceso de
enseñanza aprendizaje sea orienta-
do hacia la solución de los proble-
mas de los alumnos, de la escuela y
de la comunidad y en base a esta
nueva lógica incorporar en forma
crítica el caudal de la ciencia y la tec-
nología.

La lógica tradicional de la edu-
cación ha puesto prisionero tanto al
alumno como al profesor, por ello
lo único que pueden producir esos
prisioneros es su propio malestar
cultural, su propia tragedia de pési-
mos profesionales, o de desertores
del sistema, etc.. En este encuentro
de docentes y alumnos, salen acusa-
ciones mutuas de responsabilidad,
cuando en verdad son productos o
consecuencias de una estructura or-

ganizacional curricular completa-
mente agotada.

La linealidad de la docencia hace
creer al alumno que toda la vida es
así, y cuando no se le presenta, enton-
ces sufre y sé hecha al abandono. Esta
lógica simple de la docencia conven-
cional se impregna en la mente como
un micro- chip y se reproduce en la
vida cotidiana y en las organizaciones
donde salen a trabajar.

Los prisioneros del espacio
y del tiempo

Hay más fundamentos que hoy
empiezan a estar al descubierto. En
efecto la lógica del circuito docente
hace que el alumno sea prisionero
del espacio. Por un lado, debe pa-
rarse para ir a las escuelas todas las
mañanas. Se le exige puntualidad.
Luego en el colegio es enclaustrado
en el espacio del salón de clases, ais-
lándose tanto lo humano como lo
sagrado, en pro de estudiar un solo
contenido por materia. Al fraccio-
namiento del conocimiento, asiste
al fraccionamiento espacial.

Luego de asistir a clases se su-
pone que deben ir a la biblioteca,
en el caso que existan estos espa-
cios. Al hacerlo, el alumno se limi-
ta a consultar manuales uno por
uno. En esta linealidad se hace pri-
sionero del tiempo, porque cada
actividad tiene un lapso definido y
único para hacerla. Debe pasar un
tiempo preciso y precioso para
buscar información, luego copiar-
la, y después analizarla, sintetizar-
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la y comprenderla y hasta aplicarla
si es el caso. El tiempo disponible se
divide en dos, uno es el tiempo para
buscar la información y el otro el
tiempo propiamente para el apren-
dizaje.. No ha terminado de hacer la
primera actividad, cuando el reloj le
indica que debe pasar a otra activi-
dad, si quiere pasar todas las mate-
rias en el período escolar, o simple-
mente se le indica que la biblioteca
va a cerrar.

Desde el punto de vista del do-
cente, se recurre no a la planifica-
ción, sino a la programación. Pri-
mero este contenido, luego aquel y
así sucesivamente. La realidad es
fraccionada y aislada, y el conoci-
miento es verdad ya elaborada. No
hay aventura en el saber. Todo apa-
rece como rutina a ser cumplida a
como dé lugar.

La expulsión de las nuevas
tecnologías en la educación

La lógica tradicional ha impedi-
do la incorporación en cada época,
de las nuevas tecnologías educativas
no solo en la escuela básica, sino
también en la universidad donde se
verifica dicha problemática.

Así se fracasó en la implementa-
ción de los estudios generales, en la
puesta en práctica de la T. V. Educati-
va y en los estudios a distancia. Estas
tres tecnologías educativas se unen al
fracaso en la aplicación de la educa-
ción integral. Y se fracasa porque la
cultura del salón de clases y de su ló-
gica se imponen en la cotidianidad.

No se pueden desvincular las
dimensiones estructurales con las
subjetivas del proceso educativo. En
la primera, la planificación educati-
va, si no va unida con la asignación
de recursos y tecnologías no se al-
canza nada. En la segunda, es decir
en la dimensión subjetiva, es nece-
sario considerar la visión de cada
actor, en este caso el profesor, su
cultura docente y ciudadana, así
como las interacciones que se pro-
ducen a diario entre ellos, entre
ellos y sus alumnos, entre estos y los
actores del medio ambiente. Estas
dimensiones son necesarias para
poder comprender el proceso edu-
cativo en su totalidad, ya que es
complejo y no se puede reducir a
una de sus partes o componentes. Y
conocido el proceso es factible en-
tonces iniciar el proceso de cambio
de paradigma.

La visión estática de la educa-
ción lleva como devotos a profeso-
res y alumnos a la rutina de la clase
magistral y al rosario de las eleccio-
nes, tras lecciones y finalmente, al
trauma de los exámenes.

La educación integral fracasa
porque en el fondo la enciclopedia,
es el eje articulador. Consume más
del 90% del tiempo disponible.

La T.V. Educativa, en la Univer-
sidad del Zulia, como medio auxi-
liar de la docencia, se fue relegando
y relegando hasta convertirla en un
centro donde se preparan las noti-
cias de la Universidad, preferible-
mente las que generan las autorida-
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des de turno. Los estudios a distan-
cia se ven también como medios
auxiliares e importantes pero que
no tienen un peso a la hora de ejer-
cer la práctica docente. Comienzan
con la euforia de lo nuevo, o de la
moda para luego sobrevivir ante a la
indiferencia de las escuelas. Van
quedando medio funcionando,
hasta que por inercia desaparecen
las nuevas tecnologías educativas.

La infuncionalidad
de las computadoras

Un fenómeno es a-funcional,
según Merton (1982), cuando no
verifica un avance institucional ni
cuando su función no cumple nin-
gún papel dentro de la organiza-
ción. Y esto es lo que pasa con las
nuevas tecnologías de información
y comunicación como las computa-
doras. El circuito docente tradicio-
nal las vuelve a-funcionales en el
contexto de la formación integral de
los alumnos. Demostremos esto:

Hace diez años aproximadamen-
te la Universidad del Zulia incorporó
al pensum la enseñanza de la compu-
tación. En la mayoría de las escuelas,
la enseñanza consistía en que los
alumnos aprendieran a manejar uno
que otro programa, como worl, Ex-
cel, power point. En algunos casos se
constituyeron los llamados laborato-
rios, pero era solo el lugar donde se
guardan las computadoras y donde
iban a practicar los estudiantes. Pero,
no se le dio el sentido de lo que es un
laboratorio: como un lugar para dis-

cutir, experimentar e innovar. Crear
bancos de datos para luego anali-
zarlos o interpretarlos. Ni siquiera
se usan como ejes transversales. Ni
como redes internas para comuni-
carse unos con otros. El uso de las
computadoras no ha traido consigo
las revolución tecnológica que ella
implica. Se usa en lo mínino como
es para tipear los trabajos. Solo se
utilizan como recursos para el estu-
dio. No se usan como tecnología
educativa porque no se introducen
para garantizar la formación del
nuevo profesional. Tampoco se uti-
lizan como ni como recursos para el
aprendizaje superior, porque el que
predomina es el aprendizaje memo-
rístico, ni como estrategias para me-
jorar el aprendizaje en el aula. Final-
mente la formación se mantiene
igual.

¿Cuál ha sido el resultado? Cu-
rricularmente ninguno, ya que en la
praxis predominó el mismo circuito
docente. Formativamente ninguno,
porque la computadora nació ane-
xada al viejo paradigma escolar. Na-
ció aislada como cualquier asigna-
tura, sin tener una articulación or-
gánica con el resto de las materias.
Aparecía solo como requisito más
para poder graduarse. No se forma-
ron los profesores. Ni se constituye-
ron equipos de trabajo en esta área.

Hubo algunas escuelas que en la
última reforma curricular del 95 qui-
taron esta materia de computación o
la dejaron como electiva. Los docen-
tes que creyeron en esto se desencan-

287

Encuentro Educacional
Vol. 12(2) mayo-agosto 2005: 272 - 299



taron al no contar con el apoyo de
las autoridades tanto a nivel curri-
cular como a nivel de la actualiza-
ción de las máquinas. La llamada
plataforma tecnológica en la pre-
sente coyuntura del 2004 no pasa
de ser un simple promesa, frente a
la cotidianidad de la docencia.

En su lugar emergía nuevamen-
te la hegemonía del docente con la
tiza y el pizarròn. Se retrocedía,
como si se hubiera hecho un pacto
con su eterno pasado. Aquí nadie
protestó. Ni los gremios. Ni los po-
líticos. Ni los estudiantes. Paralela-
mente, como una esperanza para la
ciencia regional, para los estudian-
tes y futuros profesionales, la educa-
ción universitaria privada, instalaba
laboratorios con un equipo de per-
sonas preparadas para atender gra-
tuitamente a todos los estudiantes.
No solo se incorporaron modelos
nuevos de computadora, sino todos
los programas posibles a ser utiliza-
dos, además tenían acceso gratis a
internet que los conectaban con las
redes nacionales e internacionales
para poder así investigar.

La organización docente
es la clave para cambiar

La organización docente tradi-
cional se convierte en la presente
coyuntura en unos de los proble-
mas centrales que amerita una res-
puesta a corto plazo. Se ha avanza-
do en una concepción educativa in-
tegral. Se ha avanzado teóricamente
en un modelo curricular bastante

completo. Recordemos que desde
1974, la Universidad del Zulia, sig-
nificó un modelo a emular por to-
das las demás instituciones de Edu-
cación superior de la región y el
país. La nueva organización docen-
te hay que considerarla en su totali-
dad, que incluye una visión estraté-
gica y gerencial de la educación, así
como toda una tecnología y meto-
dología de trabajo. Bajo esta pers-
pectiva cobran sentido las nuevas
tecnologías de información y comu-
nicación.

La dificultad de aprovechar las
nuevas tecnologías ha residido no
solo en haberlas aplicado bajo la
autoridad del paradigma curricular
de la modernidad, centrada en el
contendido y en el salón de clases.
sino porque la visión de cambio
permanente no entraba en su lógi-
ca. Por ejemplo, con los estudios ge-
nerales no se previó un modelo de
cambio y un modelo de transición
para la nueva universidad. Se impu-
so desde el rectorado y ya, como
ocurrió con la reforma curricular
del 85 y del 95. Hoy lo que queda
como estudios generales no tiene
peso curricular ni impacto en la for-
mación del alumno. La incorpora-
ción de la computación no ha sido
acompañada de un nuevo modelo
de cambio educativo, que permita
ubicar a profesores y alumnos en la
post-modernidad, donde el conoci-
miento y su acceso se democrático,
por lo que ya no se necesita de un
salón de clases o de instalaciones fi-
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jas para aprender y producir conoci-
miento.

Parte B
Las nuevas tecnologías

en el contexto de un nuevo
paradigma socio-educativo-

comunicacional

En esta segunda parte vamos a
fundamentar el uso de las nuevas
tecnologías de información y comu-
nicación en el contexto de un nuevo
paradigma social educativo y comu-
nicacional, Para ello recurriremos
en primer lugar a los autores funda-
dores que construyeron las bases
psicológicas y pedagógicas de di-
chas tecnologías como nuevas tec-
nologías educativas, luego aborda-
remos la concepción de la realidad,
del desarrollo social y sus relaciones
con el sistema educativo

Una relectura a Skinner
Skinner (1974). Es pionero en

psicología y en pedagogía con su te-
sis neo-conductivista, el cual explica
que el mantenimiento en el tiempo
de determinadas conductas o
aprendizajes a partir del refuerzo ex-
terno de las mismas. Esta tesis cons-
tituye la fundamentación de su teo-
ría sobre el uso de las computadoras
en la educación.

B.J. Skinner (1976) parte anali-
zando la necesidad de instaurar la
educación a nivel mundial. Pero
esta necesidad no se subsana crean-
do nuevas escuelas y contratando

mayor número de profesores. Para
este autor las soluciones que se han
dado a la masificación, como el au-
mento de instalaciones y el incre-
mento de maestros, profesores y ad-
ministradores, no han sido la verda-
dera solución. El problema es que
en la escuela masificada los alum-
nos no aprenden o simplemente se
tardan mucho en hacerlo. La causa
de esto es el régimen convencional
utilizado en el proceso de enseñan-
za aprendizaje, siendo el maestro el
actor principal, impidiendo real-
mente alcanzar las metas educati-
vas. Como el aprendizaje es social,
el alumno necesita de refuerzos
para garantizar su aprendizaje y en
la masificación, el maestro que muy
bien podría cumplir el papel de re-
forzador, simplemente no puede
hacerlo.

El aprendizaje no es memoriza-
ción según Skinner, sino un cambio
permanente de la conducta en el
momento oportuno o en determi-
nados casos. Como el aprendizaje
resulta complejo, es necesario aislar
las variables del aprendizaje tanto
en el laboratorio como en el salón
de clases.

La complejidad del comporta-
miento exige la programación del
comportamiento final en comporta-
mientos más simples. Esto es posible
lograrlo mediante la computadora. El
alumno va aprendiendo un conteni-
do cada vez y al lograrlo, la máquina
le va ofreciendo reforzamientos que
demuestran el éxito de su trabajo.
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Al lograr esto en el aula, el
maestro realmente cumpliría un pa-
pel importante en el proceso. De
allí que Skinner afirme que:

Si los adelantos que se han con-
seguido realmente en nuestro con-
trol del comportamiento pueden
proporcionar al niño una genuina
competencia en la lectura, la escri-
tura y la aritmética, entonces la
maestra no tiene porque seguir fun-
cionando como sustituto de una
máquina barata, sino verificando
los contratos intelectuales, cultura-
les y emotivos que corresponden a
su condición del ser humano (Skin-
ner:1976, 41).

El planteamiento citado permi-
te rescatar la teoría de Skinner ya
que pone en el centro al estudiante
y al maestro. Por otra parte, sor-
prende su concepción del aprendi-
zaje, el cual de alguna manera lo
aproxima al cognoscitivismo, por-
que dicho autor nos habla de apren-
dizaje complejo y de habilidades in-
telectuales superiores (“contratos
intelectuales”). También sorprende
que el autor citado busque la educa-
ción integral pues reconoce dimen-
siones intelectuales, emotivas y so-
ciales del alumno.

En síntesis, Skinner busca una
salida a la masificación auxiliándo-
se con el uso masivo de la computa-
dora, de manera que el estudiante
pueda dedicarse individualmente a
su aprendizaje, pero con la ayuda
del docente. El problema de este
planteamiento es cual es realmente

la libertad y la posibilidad de ser un
estudiante creativo, frente a la pro-
gramación de un aprendizaje frac-
cionado superando esta parte de su
tesis hacia un aprendizaje integral
podemos rescatar el planteamiento
inicial de Skinner.

Keller, Illich y Mcluhan
En la misma dirección de Skin-

ner, podemos rescatar al famoso au-
tor del Plan Keller (enseñanza indi-
vidualizada) quién llegó a señalar
que era necesario buscar las causas
del bajo rendimiento estudiantil no
en las causas externas y mundiales,
sino en el mismo proceso de apren-
der. Las escuelas – señala el autor –
han fracasado... porque... casi nun-
ca han prestado atención a la cues-
tión del cómo llevar a cabo la ense-
ñanza (Keller: 1979, 14). Según este
autor, es necesario introducir las
tecnologías computacionales en la
escuela, las cuales permiten por lo
menos tres aspectos:
1. El alumno aborda su aprendi-

zaje de una manera individual.
2. Aborda el aprendizaje a su pro-

pio ritmo.
3. Se responsabiliza de cada paso

en el aprendizaje.
En definitiva la parte de la tec-

nología es vital, pero hay que en-
marcarla dentro de un sistema inte-
gral de la educación, de modo que
ni los contenidos liquiden la tecno-
logía ni ésta a aquellos.

El planteamiento de las nuevas
tecnologías han llevado inclusive a
plantear la necesidad de eliminar la
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escuela. Illich (74; 75) y Illich y
otros (78) fue uno de los primeros
en hacer esta propuesta. Este autor
afirma que “la escuela es una insti-
tución construida sobre el axioma
de que el aprendizaje es el resultado
de la enseñanza, y la sabiduría insti-
tucional continua aceptando este
axioma, pese a las pruebas abruma-
doras en sentido contrario (Illich:
1976, 51). Frente a esto, el autor lle-
ga a demostrar que “todos hemos
aprendido la mayor parte de lo que
sabemos fuera de la escuela. Los
alumnos hacen la mayor parte de su
aprendizaje sin sus maestros y a me-
nudo, a pesar de esto” (Illich: 1976,
51).

Esta propuesta es realmente ex-
trema. La escuela debe mantenerse
en un eje que permita ser un espacio
no solo de formación sino para con-
solidar prácticas comunitarias y so-
lidarias que desde la casa o el traba-
jo jamás se lograrían.

En la misma orientación tene-
mos al intelectual canadiense
Marschall Mcluhan quien ya desde
los años cincuenta, predijo la cons-
titución de la sociedad del conoci-
miento, al sostener que “en las con-
diciones actuales de la electrónica,
todo entorno humano se fabrica
cada vez más a partir de la informa-
ción” (McLuhan: 1976). Aboga por
un cambio de paradigma educativo
al sostener que “va a sernos preciso
reprogramar toda nuestra enseñan-

za para enfocarla hacia el descubri-
miento antes que hacia la transmi-
sión del saber" (p” 76).

Alerta en cuanto a la introduc-
ción de la electrónica en la escuela,
pues ésta no tienen las condiciones
apropiadas y actualmente está muy
fragmentada. Reconoce igualmente
que ya hay la tendencia de lograr el
aprendizaje fuera de la escuela y que
como tal habría que replantear todo
el sistema. Finalmente de estos au-
tores se derivan planteamientos
muy importantes como los de Bre-
mer, Jonh (1995) y los De Oliveira
Lima (1976).
Los aportes de la Dra. Osorio

Durante la década de los no-
venta, del siglo XX, un conjunto de
docentes de varias universidades
nacionales se dieron a la tarea de
impulsar las nuevas tecnologías de
información y comunicación en la
educación. Especial mención la tie-
ne la Dra. Nelly Osorio de Pa-
rra(1996ª, 1996 b, 1997), y el pro-
fesor Mardoni (1994) y su equipo
de trabajo con su Proyecto Thales,
en la Facultad de Humanidades y
Educación de Luz.

La Dra. Osorio experta en el
área quien nos trajo, en su oportu-
nidad, a las Universidades de la Re-
gión Zuliana, muestras de las nue-
vas tecnologías, de primera y segun-
da generación, a los afectos de reali-
zar las innovaciones educativas que
sean necesarias de modo que se ga-
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rantice el aprendizaje significativo
que permitan soluciones a los gra-
ves problemas que la humanidad
confronta en la actualidad.

La Dra. Osorio no solo es una
experta en el manejo de la tecnolo-
gía, sino que también posee un do-
minio de su fundamentación críti-
ca. En tal sentido presenta tres as-
pectos fundamentales. Por un lado,
parte de la problemática educativa.
Luego pasa a explicar la diversidad
de tecnologías y finalmente presen-
ta los fundamentos de lo que podría
ser un nuevo paradigma educativo
donde la tecnología no sustituye al
maestro, sino que lo ayuda alcanzar
las metas de la educación (Osorio,
1996 a).

La Dra. Osorio nos trajo un
nuevo lenguaje que hoy ya estamos
familiarizados: Hatware, software,
internet, bancos interactivos, de in-
formación, correo electrónico, con-
ferencia electrónica, ambientes de
navegación, técnicas pedagógicas
de educación en línea, lecturas inte-
ractivas, sistemas basados en
computación, los multimedia, los
hipertextos, y la realidad virtual,
pero advierte que la utilización de
estas tecnologías no debe ser mecá-
nica en la educación, sino que debe
diseñarse un modelo de enseñanza
aprendizaje que ponga en el centro
del proceso a los alumnos, de modo
que logre la interactividad (apren-
der haciendo) y el desarrollo de los
procesos cognoscitivos avanzados.
Es indispensable – señala la docente

– el desarrollo de estrategias que
permitan el desarrollo de habilida-
des intelectuales para hacer un uso
efectivo de esa información dispo-
nible para resolver problemas, crear
nuevas propuestas, opinar, evaluar
y para generar nuevos conocimien-
tos (Osorio, 1996, B).

Osorio (1997) se sitúa de una
perspectiva constructivista sin dejar
de considerar los aportes tecnológi-
cos. Se quiere en el fondo que los
educados, maestros y sistema edu-
cativo en general abandonen la for-
mación memorística y mecánica
que tanto daño y atraso ha genera-
do en todo el mundo.

En la misma dirección que la
doctora están Joel Aguilar, y Fabio
Chacón.(1998). Este último es par-
tidario de instaurar un nuevo para-
digma tele informativo para Améri-
ca Latina. Como la doctora Osorio,
fundamenta el modelo en la inte-
ractividad, en el aprendizaje centra-
do en los procesos y en la globaliza-
ción.

La nueva concepción
de la realidad

Todo cambio amerita un nuevo
paradigma. Todo paradigma no
solo contiene ideas visionarias, sino
que presenta una nueva organiza-
ción y práxis, con actores bien defi-
nidos y con un alto sentido de reco-
nocimiento de las oportunidades y
amenazas del medio así como del
reconocimiento de las fortalezas y
debilidades que se posean.
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El nuevo paradigma educativo
concibe la realidad en términos de
totalidad integral e integrada, capaz
de estructurarse y de estructurar
procesos no solo al interior de los
espacios tradicionales de la escuela,
sino en el contexto local, nacional,
internacional y mundial. Se recono-
ce el aporte de la Teoría de Sistemas
elaborada durante los años cin-
cuenta ya que permitió superar la
teoría de la realidad fraccionada a
una donde existen interrelaciones
dinámicas entre los componentes
del sistema. Con el avance de la teo-
ría de la relatividad y de la física
cuántica, así como los desarrollos
de la biología, especialmente con el
estudio del cerebro, se introduce la
noción de realidad compleja, don-
de aparece como elemento clave la
simultaneidad, (CAPRA: 1982, 26 ),
del tiempo y espacio. Esta categoría
de la simultaneidad al trasladarla a
la vida social brindó nuevas oportu-
nidades al hombre ya que, rompe
su encarcelamiento tubular o lineal
del espacio y del tiempo, quedando
más libre para pensar, ser creativo,
innovar, etc.

El nacimiento
de las computadoras

A nivel físico y tecnológico, es-
pecialmente después de la segunda
guerra mundial, se empiezan a fa-
bricar sistemas de computación que
liberan al hombre de su noción me-
cánica del tiempo y del espacio, im-
puesta por Descartes y Newton.

Las computadoras nacen en el
contexto del nuevo paradigma de la
física. Se logra la simultaneidad en
el procesamiento, uso y distribu-
ción de la energía y la información.
Concepto que ha venido evolucio-
nando poco a poco. Las computa-
doras en segundo o fracciones de se-
gundo o microsegundos logran al-
macenar y recuperar información.
Después con el perfeccionamiento
se lograran hacer software que inter-
pretan información o ponen al ope-
rador en las mejores condiciones
para tomar la decisión más apropia-
da. Luego con la incorporación de
INTERNET se logra la simultanei-
dad en el momento en que se pro-
ducen los acontecimientos. La si-
multaneidad genera nuevas formas
de comunicación. No solo hay acce-
so a la información disponible de
información por Internet, sino que
el operador de la computadora, hoy
denominado internauta, o ciber-
nauta, puede comunicarse directa-
mente con su receptores en tiempo
real, puede estudiar y consultar a su
profesor directamente. Puede cha-
tear simultáneamente con más de
cien personas a la vez. Puede saber
las noticias y enviar noticias a cual-
quier parte del mundo. La radio y la
televisión, y la telefonía convencio-
nal quedaron atrás frente a esta in-
novación como es el Internet. Más
bien tiende a integrar a este último.

Los sistemas y redes informáticos
son la condición del Proceso de glo-
balización. Van conformando una
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comunidad o aldea mundial como
diria Mcluhan. Significa que al-
guien situado en cualquier parte del
planeta se puede decir que esta en
todas partes, si cuenta con una com-
putadora conectada a INTERNET.

Por otro lado, con la invención
de los multimedia, los hipertextos,
los CD ha sido posible generar a ni-
vel docente una especie de enciclo-
pedismo orgánico, al elaborar pa-
quetes para la multiconsulta tanto
en el plano horizontal, es decir,
buscar relaciones dentro de la mis-
ma temática y vertical buscar rela-
ciones con otras temáticas. Todo
esto en fracciones de segundo. Con
estos sistemas hacen posible la
creatividad, el libre pensamiento
tanto del maestro como de los
alumnos, ya que reducen el tiempo
y el espacio real de la consulta, bús-
queda de información. Con todo
esto estamos hoy en condiciones
de liberar a los prisioneros del sa-
lón de clases.

Internet y el problema
del desarrollo y del subdesarrollo

Con la incorporación de estos
sistemas cibernéticos de comunica-
ción e información es posible abor-
dar la problemática del desarrollo
y/o subdesarrollado desde otra
perspectiva. El subdesarrollado
como etapa se supera si política-
mente las elites gobernantes deci-
den invertir en ciencia y tecnología,

de manera que los mejores investi-
gadores, en todos los campos, no
solo adquieran la mejor informa-
ción sino que puedan estar en con-
diciones de generar nuevo conoci-
miento a partir de análisis episte-
mológicos y críticos (MENDEZ,
1999, 2003ª, 2003b) Pero aún
aceptando la hegemonía de los paí-
ses centros, es necesario que en los
países en desarrollo, se fortalezca la
ciencia y la tecnología de manera
que no se produzcan transferencias
mecánicas de paquetes, sino que
pase por el período de aprendizaje y
adaptación tecnológica

Los nuevos ejes de la producción
del conocimiento

En los tiempos que se aproxi-
man, la escuela dejará de ser el cen-
tro exclusivo de la educación. Libe-
rará a los estudiantes y profesores
del salón de clases, con sus materias
y contenidos mecánicos. No va a
desaparecer sino que se constituirá
como uno de los ejes de la organiza-
ción social para el aprendizaje, la
producción del conocimiento y la
convivencia humana. Los nuevos
ejes simultáneos son las organiza-
ciones del trabajo, o de servicios 2-
El hogar, 3- la escuela y el resto de
las instituciones sociales del mun-
do. Enlazados estos ejes mediante
redes locales, nacionales, interna-
cionales y mundiales.
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Las nuevas tecnologías y la nueva
estructura de la ciencia
y del curriculum

Tener acceso de una manera or-
gánica a las redes de información
trae como consecuencia el desarro-
llo de un nuevo diseño curricular
que establezca un nuevo perfil pro-
fesional al dar posibilidades de for-
marlo, en competencias múltiples.
El trabajador intelectual puede ob-
tener hoy un conjunto de habilida-
des propias para abordar la comple-
jidad en el futuro inmediato.

Las facilidades para el aprendi-
zaje acelerado que genera la segun-
da generación de computación, es
decir la que permite la interacción
entre emisor y receptor, sean estos
programas o compañeros ubicados
en el otro extremo de la red, lleva a
la conformación de un nuevo para-
digma curricular integral e integra-
do, que privilegie, no la materia, ni
el contenido, sino los procesos cog-
nitivos de creación e innovación de
conocimiento, de modo que se pue-
dan comprender, analizar y solucio-
nar los problemas del mundo actual
en el momento en que se producen
o causen mayores daños.

Esto a su vez genera una nueva
concepción de la ciencia al interior
de la praxis docente. En vez de ha-
blar de las ciencias, de las especiali-
dades, hablaremos de la ciencia in-
tegral de la salud, de la ciencia so-
cial, de la ciencia de la agroindus-
tria, etc. Estamos cerca de constituir
la ciencia general que articula prin-

cipios para comprender la comple-
jidad social. Estaríamos en los albo-
res de una nueva Grecia, pero ya no
sólo con un platón (el idealista) o
un Aristóteles (el realista) sino con
miles de estos personajes tipos.

Conclusiones

En conclusión, el estudio nos
reveló que:
1. La no aplicación sistemática y

coherente de la tecnología edu-
cativa como un subsistema al
interior del sistema educativo
formal, trae como consecuencia
la imposibilidad de aplicar una
concepción integral de la edu-
cación, condenando tanto en la
entrada como en la salida del
proceso educativo tanto a pro-
fesores y alumnos en la medida
en que ninguno puede desple-
gar sus potencialidades y com-
petencias. Por ello están prisio-
neros de un modelo de organi-
zación pedagógico y didáctico.

2. El proceso educativo resulta ser
mecanicista, en la medida en
que produce una praxis docente
basada en la repetición y la me-
morización, en la fragmenta-
ción del conocimiento en mate-
rias, en la fragmentación del
tiempo y del espacio y en la cre-
encia de que solo se aprende
acumulando la mayor informa-
ción disponible de una sub-es-
pecialidad de una profesión o
carrera y todo esto siempre den-
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tro del salón de clases. Esta lógi-
ca es lo que ha impedido la
aplicación de las nuevas tecno-
logías educativas, que histórica-
mente han tocado las puertas a
las Instituciones Educación Su-
perior. En el caso de la Universi-
dad del Zulia, tenemos que ca-
yeron vencidas ante el modelo
del salón de clases, el proyecto
curricular científico critico de
los años setenta, el proyecto cu-
rricular integral de los ochenta,
el proyecto curricular integral e
integrado de la década de los
años noventa del siglo pasado.
Cayeron también los proyectos
de la Televisión Educativa y la
de los Estudios Universitarios
Supervisados, hoy estructuras
que no ejercen un impacto en la
conducción del proceso acadé-
mico dentro de la universidad.

3. Las nuevas tecnologías de infor-
mación y de comunicación,
como las computadoras y el
uso del Internet solo son incor-
poradas dentro de una estrate-
gia de reforma parcial del currí-
culum, bien como materias,
bien como recursos para el es-
tudio, por lo que no llegan a
cumplir un papel de verdaderas
tecnologías educativas en la
medida en que no garantizan la
formación de un nuevo profe-
sional universitario.
En los años noventa se intentó

incorporar las nuevas tecnologías

computacionales dentro del proce-
so educativo ordinario, condenán-
dolas en el mejor de los casos a un
uso marginal y no en términos de
innovación curricular o del apren-
dizaje.

Recomendaciones

Solamente es posible la intro-
ducción de las nuevas tecnologías
de información y comunicación
como nuevas tecnologías educati-
vas, si se diseña un nuevo paradig-
ma educativo cuyas fronteras sea lo
que Mcluhan denominó la aldea
global, y cuyos fundamentos serían:
1. Una nueva concepción de la

realidad en términos complejos
y de simultaneidad, donde se
integren las redes locales, na-
cionales internacionales y
mundiales, donde se permita la
democratización del conoci-
miento, de la información y
permita la comunicación en
tiempo real con todos los pares
que existan en determinado
momento.

2. Una nueva concepción de la
ciencia, en términos de su inte-
gración inter y transdisciplinaria.

3. Una nuevo curriculum que per-
mita la formación de un nuevo
perfil profesional con múltiples
competencias para así poder
abordar los problemas más ur-
gentes de su época y de su con-
texto.
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4. En torno a la viabilidad de la in-
corporación de las nuevas tec-
nologías educativas se reco-
mienda establecer modelos de
transición entre el nuevo y el
viejo paradigma, en un plazo
de 5 a 7 años, para esto es nece-
sario incorporar la idea de la ex-
perimentación, de inducción y
reciclaje del personal docente y
la preparación constante de ins-
tructores y usuarios, de modo
que se conforme una cultura só-
lida y permita eliminar las resis-
tencias al cambio.
El nuevo paradigma debe ser le-

gal y legítimamente aprobado por
las autoridades y por la comunidad
interna y externa a la organización
educativa, de lo contrario su exis-
tencia sólo será voluntarista y no es-
tructuralmente arraigada en la con-
ciencia y en la conducta de todos los
participantes, como debe ser.
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